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clon es como de lo máximo á lo mínima,

entre cuyos términos caben otros muchísi-

mos , y en todos ellos es principio seguro,

que el que tiene la superioridad en las luces

del entendimiento, la tiene igualmente en

el modo de pensar y discurrir con suje-

ción á la razón.

Después del Descubrimiento de las Jn^

¿tás no se ha trabajado con la aplicación

que se requería en conocer lo que encierran

de raro , haciendo poco aprecio de esta par-

te , como menos apetecible , siendo pocos

los que han parado la consideración en ella

,

fuera de aquellas primeras noticias que sé

adquirieron en los tiempos inmediatos á la

Conquista : no se han repetido , ni se han

hecho especulaciones para adelantarlas ; por

esta razón son mas extrañas
, y con parti-

cularidad las que pertenecen á la Física ter-

restre , á las antigüedades , á las costum-

bres
, y al carafter ,

genio , é inclinaciones

de aquellos habitantes, en su estado natu-

ral
, y en el que tienen después de haber

entrado baxo de otra dominación, ofre-

ciendo cada uno de estos asuntos no pocas

particularidades en que ocupar el juicio, que

son otros tantos documentos para el cono-

cí-


